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ESPAÑOLES ILUSTRES

Excma. Sra. Duquesa de Caslro-Enriquez
A l h on ra r h oy  las páginas de la R ev ista  T ea ­

tr al  con  los  retra tos  d e  los  ilustres p roceres, 
sen tim os un g o c e  no com pa ra b le  á n ingún  otro , 
porque es  ind iscu tib le  que en tre los p o co s  espa ­
ñ o les  que han coop era d o  con  su a p o y o  m aterial 
á la su scrip ción  nacional, se  encuentran la  señ o­
ra  D uquesa de C astro-E nriquez y  el Sr. Conde 
de V illa m e jo r , e l in s ign e  sportman.

Si tod os  los  cap ita listas esp a ñ o les  hubieran se ­
cu n dado á és tos , es  segu ro  que en lu gar de la  
in s ign ifican te  cantidad  á que ha ascen d ido  la  c o ­
le cta , se  hubieran  con tad o los  m illones p or  cien ­
tos .

A pen as se  in ició  la  idea  de la  su scrip c ión , se 
apresuraron  los  dos  títu los á encabezarla  con 
fuertes sum as, y  V illa m ejor , adqu iriendo un palco  
d e  la  función  que tuvo lugar en el T ea tro  R ea l de 
la  C órte , en un millón de reales, y  Castro-Enri-

Excmo. Sr, Conde de Villamejor
quez, depositando en el B anco de E spaña dos mi­
llones, m ostraron  su acendrado españ olism o o fre ­
c ien do adem ás con tribu ir con  nuevas sum as 
cuando las necesidades de la  patria  lo  ex ig ieran .

T od a  la prensa al un ísono, d ed icó  gran des en­
com ios , entusiastas aplausos á los  dos  nobles, 
p or  su desprend im iento g en eroso , y  d esde  las 
m ás im portantes pub licacion es á las m ás ínfi­
m as, rindieron tributo m erecid ísim o á tan buenos 
patriotas, siendo pronunciados en tod a  Europa 
los  nom bres de V illa m ejor  y  C astro-E nriquez, 
con  la  adm iración  y  respeto á que son  acreed o­
ras las d em ostraciones sin ceras de prod iga lidad , 
h ech as sin a la rdes, sino con ceb id a s  expontánea - 
m ente p or  el a m or que tod os  los  h om bres tienen 
que sen tir por esa  m adre que se  llam a Patria.

¡L o o r  á V illa m ejor  y  Castro-E nriquez!

J . C. S .

0. MIGUEL GUILLOTO DEMOUCHE.
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DON PEDRO DELGADO
A ch a co so , en ferm o y  re co g id o  eu un h ospital 

el em inente a ctor , recuerda  un cron ista  los  c o ­
m ienzos n otab ilísim os de la ca rrera  de este  a r ­
tista.

D elgado  em pezó b ien . T u vo un m om en to  en 
que le ayu dó la fortuna.

Sin ser un g e n io  sobresa lía  bastante del vu lgo 
de los a ctores . Era d iscíp u lo  d e  L a torre , y  según  
d icen  los  que a lcan zaron  á  éste , le  im itaba  con 
bastante frecuen cia . T en ía  buena figura, voz so ­
nora  y  a rm on iosa  y  gran  ex p res ión , sob re  todo 
en los  m om entos de arrebato.

D espués de h aber actuado en el teatro  de N o ­
vedades, d onde estren ó el Cid d e  F ern án dez  y  
G onzález, tom ó  en arrien do el del P r ín c ip e , que 
era  y  s igue sien do con  el n om bre de E spañol, el 
co lise o  c lá s ico .

L a  tem porada  em pezó m al. L a  prensa  le fué 
h ostil y  los  padres g ra v e s  de la  literatura  no se  i 
m ostraron  con  ól b en év o los , p or  h aberse  a trevido 
á d ispu tar el loca l á  R om ea  y  A rjon a , que d iri­
g ían  las dos  com pañ ías  m ás afam adas.

En 18(50 inauguró la tem porada  con  un dram a 
e scr ito  en versos m uy g a lla rd os  y  son oros  p or  un 
poeta  m ejican o, llam ado D. Juan M anuel L osa ­
da , que d ir ig ió  después un p e r ió d ico  ca rlista , y  
de quien no hem os o id o  hab lar h ace  m u ch os años. 
L a  ob ra , cu y o  títu lo  no record a m os, no hizo m ás 
que nacer.

E strenó después Deudas de la conciencia, de 
M anuel F ernández y  G onzález, y  la  em presa  y  el 
a u tor ganaron  m u ch os ap lausos, p ero  poqu ísim o 
d in ero . N o e ra  en ton ces costu m b re  representar 
Don Juan Tenorio el d ia  de la C onm em oración  
de los  D ifuntos. A  D elgado  se le  o cu rr ió  h acerlo  
y  e l é x ito  fué g ra n d ís im o . P ara  los  que no hem os 
v is to  á  L atorre , n o  ha hab ido  un Tenorio m ás 
p erfecto  que el que h oy  se  en cu en tra  en el h osp i­
tal de Sevilla . Su arrog an te  figura, vestida  con 
irrep roch a b le  esm ero , p arecía  arrancada  d e  un 
cu adro  d e  V elázquez. D eclam aba  tod a  la ob ra  
con s in gu lar g a lla rd ía , y  cuando a rrod illad o  al 
p ié de la estátua de d oñ a  Inés d e c ía  con  lágrim as 
en la voz, las fam osas d écim as, e l en tusiasm o 
ra ya ba  en delirio .

D esde en tou ces to d o  m a rch ó  viento en popa. 
A l Tenorio, que d io  m uchas y  gran des entradas, 
s igu ió  El sol de invierno, d e  M arco , una com e­
d ia  que sin tener gran  m érito  gu stó  m u ch o; lue­
g o  Duelo á muerte, d e  G arcía  G utiérrez; y  para 
finalizar la tem porada , El tanto por ciento, es­
trenado á  beneficio  de T e o d o ra  L am adrid , que

es uno de los m a yores  é x ito s  que hem os v isto  en 
e l tea tro .

D esp u és ... los a ñ os  que van pasando y  qu itan ­
do al a cto r  sus arranques y  sus ga lla rd ía s; em ­
presas d esg ra ciad as , g a s tos  ru inosos, d esgra cias  
m ás ó  m en os in ev ita b les , y  p or  ú ltim o la  cam a 
de un h ospita l, d ond e a co g id o  p or  la caridad  ter­
m inará sus d ias. D ios m ediante, el que tantas 
veces  se  v io  a clam ado  co m o  artista , representan­
d o  papeles de em p erador, héroes y  m agnates.

------ s**-»-----------------

L A  P R O P IE D A D  DE L A  Ó P E R A  "C A R M E N ”
EN ESPAÑA.

H ace p oco  m ás de se is  años que d o s  personas 
d ign ís im a s, de m uy lim p ia  h istor ia  en el respeto 
d e  las le y e s  d e  p rop iedad , D . G u illerm o C erece­
da  y  D. A n g e l P o v e d a n o , in te ligen te  em presario  
el p rim ero  y  hon rado cop is ta  a rch iv ero  d e  m ú­
sica  el segu n do , se  sentaban en él banquillo  de los 
a cu sados de la  A u dien cia  de M adrid , com o  pre­
suntos reos  do esta fa , su jetos á las con tin gen cia s  
a bru m ad ora s  de un p ro ce so , M urante cu y a  sus- 
tanciación  no habitaron  en la  cá rce l m erced  á la 
fianza que m anos gen erosa s  les  prestaron .

A qu ellos  d o s  ob re ro s  del a rte , fieles a d ora d o ­
res  de la sagrada  le y  del traba jo  h on ra do , fue­
ron acu sados de defrau dadores de la  prop iedad  
de la  óp era  Carmen, p or  el Sr. D. A n drés  V idal 
y  L lim on a , en representación  de los  Sres. C hou- 
d en s  F ils , d e  P a rís , ed itores  d e  m úsica .

L le g ó  el d ia  del ju ic io  ora l, com en zaron  las 
pruebas, aparecieron  los  datos en tod a  su veríd i­
ca  desnudez, y  desarm ado de sus fa lsos  argu ­
m entos el m in isterio  F isca l, no so lo  retiró  su 
a cu sación  en n om bre de la  le y , s in o  que b ien  c l a ­
ro  d e jó  en trev er en su brillan te in form e que no 
e x is t ía  tal delito  con tra  los  a cu sad os, y  que aca­
so, acaso, de  h aberle  y  d e  e x is t ir  fraude, p od ría  
h allarse responsabilidad  en los  p ersegu id ores  de 
los  Sres. P ov ed a n o  y  C ereceda.

L a  secc ión  cu arta  de la S ala  de lo  C rim inal de 
la  A u dien cia  d e  M adrid , con  fech a  13 de E nero 
de 1892, d ic tó  sen tencia  en esta  querella , a b so l­
v ien do  librem en te  á  los Sres. C ereceda  y  P o v e ­
dan o; y  aunque en su fa llo  no estuvieron  los m a­
g is tra d os  tan e x p líc ito s  co m o  fuera  d e  desear, 
en los  fundam entos d e  la  sen ten cia  bien cla ra ­
m ente dem ostraron  que la  ó p era  Carmen es  de 
p ú b lico  d om in io  en E spaña.

P a rec ía  natural que los  fra ca sos  de la  casa  
C houdens, ó de su represen tan te eu E spaña, an­
te los  tribuna les, fuesen bastan tes para un salu ­
d ab le  esca rm ien to ; p ero  n o  es  a s í, p or  d e sg ra c ia
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para la ju s tic ia , y  cada dia  son  m a yores  las e x i­
gen cia s  d e  e stos  señ ores  ed itores , cuya  cod ic ia  
no se  sacia  nunca con la  cobran za  d e  los dere­
ch os  d e  su ilu soria  p rop iedad  intelectual, pol­
los  que sacan  de los  in ex pertos  em presarios  has­
ta  las estopa s  de los Santos O leos cuando los 
cog en  en tre las m allas d e  sus a rtific iosos  y  leo ­
n inos con tra tos , que oportunam ente publicare­
m os  para m a yor ign om in ia  de sus firm antes.

¿P u ede con sen tirse  que las cosa s  perm anezcan 
en este  estado, y  que la libertad  y  los  intereses 
de la s  gen tes  honradas y  sen cilla s , el sosten i­
m ien to  de industrias respetab les, e l pan de mul­
titud de fam ilias, se  hallen  á  m erced  de séres 
que, si no son  m alvados im pen iten tes, resultan, 
p or  lo  m enos, p e lig rosos  v is ion arios , d ig n os  de 
d isfru tar la a p a cib le  celda  de un m anicom io?

P o r  p rop io  d ecoro  creem os  que esto  debe  aca ­
bar, y  acabará .

(D e  El Correo de Teatros de  Sevilla.

LOS DE ARRIBA Y LOS DE ABAJO
Sobre  un em pin ado ce rro , a l p ié de fuerte ca s ­

tillo , y  d esd e  las azoteas de un anch o caserón , 
estaba  un quídam  m iran do h ácia  e l va lle  que á lo 
le jo s , y  á vista  d e  pá jaro , descu bría .

A llá , en lo  m ás h ondo, se hallaba un segador 
am on ton an do sus h aces junto al resp irad ero  de 
una m ina.

Y  co m o  el v ien to  sop la  en las alturas y  se cue­
la  sutilm ente p or  los o id o s .. .  e l d e  a rriba , un tan­
tico  a ven tado, decía :

« ¡Q u é  pequeños son  ante m í los  h om bres que 
h orm igu ean  p or el llano! A quél de la hondonada 
es  tan p ig m eo , que apenas le d istingo . ¡Y a  se  ve! 
¡C om o s o y  tan a lto ! El p obre  se  com p a ra rá  con ­
m ig o , y  se  d irá : ¡Q ué señ orón  tan g ra n d e !»

Sabido es  que los  hu m an os, al m edir su e lev a ­
c ió n , no suelen tom ar en cuenta  la  d e l pedestal 
á  d ond e los en caram a  la in triga  ó los  em pina  la 
fortuna.

Cuando m ás e n g re íd o  estab a  e l señ orón  con  su 
grandeza , cá ta te  que s in tió  h ácia  el c o g o te  una 
hum edad e x trem a . L lev óse  prontam ente la m ano 
al ce rv ig u illo , y  con  la m a yor prontitud  la sacu­
d ió , ex c la m a n d o : «¡Q ué p orq u ería !»

Era que d esd e  la  torre  d e l ca stillo  un personaje  
m ás em p in gorota d o , p ara  s ign ificarle  su d espre­
c io , le h ab ía  escu p id o  en cim a  d é l a  nuca, com o  
quien d ice : «A llá  va  eso  para su a lteza .»

P equ eñ eces d e  lo s  g ran d es, ó m ás bien de los 
en g ra n d ecid os , que a l subir á  un a lto  puesto e s ­
cu p en  ó  m iran p or  encim a  d e l h om b ro  á  los  que

dejan un poquito m ás aba jo . C om o si no supiéra­
m os todos que a llá  m ucho m ás a rr ib a ... lo s  pri­
m eros serán los ú ltim os, y  esto  para ca s tig o  y  
hum illación  de los sob erb ios .

— ¡Q ué in solencia !— prorrum pió e l del terrado, 
d ir ig ien do  a l de la  torre  una m irada  de o d io .—  
D eja, deja  que y o  suba, y  verás si te  h ago  escu ­
p ir los  d ientes.

— ¡Já, já , já! ¡F acilillo  es e so !— decía  el e n ca s ­
tillad o ,— creyén d ose  al a b rigo  de cualqu ier ten­
tativa.

P ero  al asom ar la  cabeza, ¡pataplum ! ;zas! se 
le vino encim a  un peso  que á  p oco  le a cog o ta .

¿D e d ónde pod ía  ven ir aquél im previsto  y  o p o r ­
tuno go lpazo? F á cilm en te  pudo in fe r ir lo ... un 
g lo b o  se  balanceaba en el e s p a c io ... En la bar­
quilla  e levábase  un intrép ido aereonauta, y  éste 
se  h ab ía  en treten ido en a rro ja r le  d esde  las altu­
ras uno de los  ta leg os  de arena  y  casqu ijo  que lie  - 
vaba  p or lastre.

— ¡V agabu n do! ¡Tunante! ¡A ven tu rero ! ¡Quién 
fuera  buitre para arrancarte los  o jo s !— g rita b a  el 
d é la  torre  d e s g a s tá n d o s e ;— m ientras el del g lo ­
b o , sin h acer ca so , iba  su b iendo, subiendo y  en­
san chán dose  al ver  que ten ía  ba jo  sus pies al 
m undo en tero .

A  tod o  esto  el labrador, m irando á los  de arri­
ba, figurábase que p or aquellas alturas todo era 
tortas  y  pan pintado. E nvid iaba al del g lo b o  su 
extraord in aria  e levación ; al de la  torre  su p red o­
m in io , al del terrado su com od idad .

— ¡Con qu éd escan so  tom a  e l fre sco !— decía  re ­
firiéndose al m ás v e c in o ... ¿Qué á gu sto  m e ha­
llaría  y o  sentado en su azotea! P or  esta  hondona­
d a  no co rre  un pelo de a ir e ... ¡P o r  allí sop la  de 
lo  lindo! ¡A s í están repartidos los b ienes y  los 
m ales! P ara  los  de arriba  las anchuras, el m an­
d o , los  h on ores , las com od idad es, el lujo y  los 
p la ceres; para  los de aba jo , la  estrech ez, la s e r ­
v idum bre, los desp recios , las p rivacion es, la  in­
d igen cia  y  los trabajos, ¡y luego  extrañ arán  que 
y o  le en vid ie  su suerte! L o  ex tra ñ o  fuera que a l­
gu n o  envidiara  la m ía.

— ¡B ienaven tu rados, los  que se calientan  a l sol!
¡ ¡D ich oso  e l que p isa  las y erb a s  del ca m p o !— e x ­

clam ó repentinam ente un h om b re  que trabajaba 
d en tro  de la mina.

— ¡V á lg a m e  D ios! ¡Y  con  qué p o co  se contenta  
m i v e c in o !— prorru m pió  el lab riego  a cercán d ose  
á  escu ch a r e l so liloqu io  del m inero. Este decía :

— ¡T riste  cosa  es  v iv ir co m o  los  top os, deba jo  de 
la  tierra! En estas profundidades e s to y  corno en ­
cerra d o  en un sepu lcro , y  hasta  el a ire  que se 
i-espira huele á m uerto.

— ¡P ob rec illo ! T iene m ucha razón —  d ijo  el
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oyen te , o lfa teando la b o ca  de la m in a .— Esta b o ­
ca  es  m ás oscu ra  que la  de un lo b o , ¡A d esp id e  un 
a lien to  que apesta !

— ¡Qué d iferen te  v ida  para el ca m p esin o !— d e ­
c ía  el o tro , can sado de h acer s iem pre una m ism a | 
c o s a .— En la  variedad  está el gu sto , y  sus tareas j 
son tan va rias , que no le dan lu gar á fastid iarse. 
Y a  la b ra  el su rco , ya  s ieg a  los  tr ig o s , ya  re cog e  
las esp iga s, ya  ex tien d e  la p arva  y  m aneja  el 
b ie ld o , ya  sube al tr illo  y  se  pasea co m o  un señol­
eo  su c o c h e .. .  Y a  co je  la pala y  ¡zas! a llá  van los 
g ran itos  ba ilan do p or un lado  y  la paja  m enuda 
p o r  e l o tro . De v era s  lo  d ig o : ¡Si y o  fuera labra­
d or  no cam biaría  m i suerte  por la del Papa!

— ¡O ig a '— E xcla m ó el la b r ie g o .— ¿Con que tan 
d ich osa  es  m i suerte? ¡Y  y o  no lo  co n o c ía ! ¡E ste 
h om b re  acabará  p or con v en cerm e  de que s o y  un 
m ajadero! D esde a h ora , en vez de com pararm e j 
con los de a rriba , m e com p a ra ré  con  los  d e  a ba - ¡ 
jo , y  d a ré  g ra c ia s  á D ios porque m e ha  co loca d o  
en m ed io  de los unos y  los  otros.

A l d ecir  e s to , m iró al c ie lo  y  v ió  que las nubes 
se habían ido  en n egrec ien d o , e l so l estab a  eclip ­
sado, las a ves  aturdidas revoloteaban  casi á flor 
de tierra ; o y ó s e  un ra id o  le jan o, y  de im p rov iso  
esta lló  la torm enta.

El g lo b o , sacu d ido  p or  en con trad os  vientos, 
am enazaba rasgarse , y  el h om b re  que se  hab ía  
rem on tad o  en él, d e  m uy buena gan a  hubiera  
cam biado  su elevad ísim a  p osición  p or la  del hu­
m ilde op era rio  d e  la  m ina.

Una sierpe  de fu eg o  hendió los  nubarrones y  
d esh izo  e l g lo b o . L a  incen d iada  barquilla  rod ó  
p or  el v a c ío , y  el a é reo  navegante ca y ó  p or  los 
derrum baderos de la m ontaña.

El rayo  h ir ió  tam bién  la  torre  y  al que estaba 
em pin ado en ella . U ñ a d o  las  desqu iciadas p ie­
dras fué á ca er  encim a  del terra d o , h ir ien do m or­
ta lm ente al h om b re  que a llí estaba.

El sega d or , al ver  aqu ello , san tigu óse , a gach ó  
la cabeza, y  aunque i^> pudo sa lvarla  del ch u bas­
co , d ióse  p or  m uy bien lib rado, á costa  del susto 
y  de la m oja d a ; pues co m o  él d ecía , e l agua  no 
rom pe los  h u esos y  en llega n d o  al p e lle jo , es­
curre.

C uando el m inero lleg ó  á saber que la  tem pes­
tad h ab ía  pasado por encim a de su cabeza , y a  el 
so l h ab ía  en ju ga do  los h aces y  la  rop a  del c a m ­
p e s in o ...

N o envidian  los  de a ba jo  á los  de arriba : las 
grandezas del m undo se  pagan á ían/o el metro; 
lo s  p e lig ros , los azares y  los destron am ien tos s ir­
ven d e  n u m era rio ... La fe licidad  h u ye  del am bi­
c io so  que la  busca  en a lto  puesto ; m ás fá c ile s  ha­
lla rla  en e l fondo de una con c ien c ia  pura. V iv ir

con ten to  en e l estad o  m ás hum ilde; con form arse  
con  la  voluntad de D ios , h e  ahí el gran  secre to  de 
la  filoso fía . E lla  nos d ice  que cu an to  m ás a lta  es 
una torre  m ás ce rca  está  del ra y o .

C onsuélense los  p equ eñ u elosd e l m undo; en  sus 
rev u eltos  m ares suelen irse  á pique los  n av ios  y  
sa lva rse  las chalupas de la  costa .

A i.v a r o  Ca b a l l e r o .

© 1  © I E L íL I I & S .
(POR JOFItE )

CLXXI.
S R T A . CA R M EN  CA N O  Y O RAN  ADO-

Los lectores de aquesta semblanza 
no sabréis quién es Carmela Cano 
porque viste de corto , y con trenzas 
todavía se arregla el peinado.
Mas si veis su semblante de reina, 
su sonrisa y sus o jos rasgados, 
sus mil gracias y otras circunstancias 
que revela en su ser y su trato, 
convendréis con el pobre poeta 
que estas lineas dedica á ese encanto, 
que bellezas hay m uchas en Cádiz 
que quisieran para sus retratos 
de su rostro las correctas curvas, 
el carm ín que resalta en sus labios, 
de sus o jos la luz que difunden, 
de sus dientes que algún buril mágico 
los labrara, su herm osa blancura, 
la sin par redondez de sus manos, 
y  su talle, y su pié dim inuto, 
y ese yo no sé qué sobre humano 
que á los hom bres les vence y subyuga 
y les tiende de A m or en los brazos.

¿Que ya vienen?... ¡Pues dejarlos! 
Sosiégate, m uchacha, 
igual que el año doce 
sabrem os com batir...
Coje, co je  el guitarro; 
canta unas m alagueñas...
Descuida, no te asustes...
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¿no m e tienes a q u í? ...
¿Que suenan las cornetas?... 

¿Que ves pasar la tropa?...
¿Que en nuestras baterías 
ruje airado el cañón?...
¡No tiem bles, tranquilízate!
Eso no será nada...
Toca, toca el guitarro, 
cántame una canción!

El francés, am bicioso 
y avaro de conquistas, 
quiso rendir á Cádiz 
sitiándola por mar.
Su inútil bom bardeo, 
tem or no nos produ jo ...
¡A cada cañonazo 
oíase un cantar!

Hay, pues, que ser valiente... 
V alor, m uchacha, ¡anímate! 
Coje el guitarro, cójelo, 
canta una cop la ... ¡Asi! 
A unque las balas cruzan 
á tu cuerpo muy próxim as, 
el ángel de tu guarda 
velando está por ti!...

¡M ira!... ¿Ves com o ondea 
nuestro pendón g lorioso?...
¿N o ves á los soldados 
que luchan con ardor?...
¡Nuestro es el triunfo, nuestro!
Coje el guitarro, niña; 
canta, canta otra cop la ...
¡¡tu  canto nos salvó!!

M . F e r n á n d e z  M a y o .

BAGATELAS

¡Oh, reja no olvidada, 
en la que platiqué con mi adorada 
cuando juraba ser tan sólo mía!
Ya has visto su falsía.
Hoy te encuentras cerrada,
mas si te abre otra vez ó un nuevo amante
¡qué gran favor le harás si en un instante
le refieres los diálogos pasados,
la maldad en que fueron inspirados
y lo que cree esa vil que es ser constante.

Pero, ¿has hecho, am igo mió, 
lo que te mandó tu amada?
¿Te has som etido á sus órdenes? 
¿Dependes de sus palabras? 
Entonces, te com padezco, 
am igo, con toda el alma, 
porque á la mujer querida 
es preciso exasperarla

para que nos idolatre 
y nuestros gustos com plazca.

F e r n a n d o  F r a n c o  F e r n á n d e z . 
Albacete, i 898.

P u b licacion es  recib idas:
—El Carreo de Teatros, ó rg an o  de la A gen cia  

in ternaciona l: sem anario sevillano.
D ejam os estab lec id o  e l cam bio  con el aprecia ­

b le  co le g a .
*

* *

| N uestro querido a m ig o  y  co la b ora d or  D. F er- 
i nando F ranco Fernández, ha com enzado á e scr i-j 7

b ir  una novelita  con  destin o  al folletín  de El Dia­
rio de Alicante.

E speram os que ob ten ga  lison jero  é x ito  y  be ­
n évola  a cog id a .

*
•  *

P o r  real orden  de 20  del actual se  h a  resuelto 
la alzada que ante el m in isterio  de la G obernación  
interpuso la  propiedad  de los  tea tros  San F er­
nando y  C ervantes de Sevilla , con tra  el acuerdo 
d e  la Junta Consultiva de espectácu los , estab le ­
c ien d o  varias reform as en los  m ism os.

D icha  real orden , recib ida  por el G ob ierno c i­
v il de aquella  cap ita l, d ice  así:

«.En vista  del recu rso  de a lzada  q u e  p or con ­
ducto  d e  V . E. ha interpuesto, ante este  M iniste­
r io , D. L eon cio  Barrau y  G alinier, co m o  a lbacea  
testam entario  de la p rop iedad  d e  los teatros de 
San Fernando y  C ervantes de esta cap ita l, con tra  
la  resolu ción  de Y. E ., con ced ién dole  e l plazo de 
tres  m eses para in troducir  en aquellos las refor­
m as propuestas por la Junta provincia l con su lti­
va  de espectácu los :

C onsiderando que d ich a  resolución  está  dentro 
de las facultades prop ias de la autoridad de 
V . E ., y  se  a justa  á las d isposicion es  lega les  vi­
gen tes , que tienen aplicación  a l ca so  de que se 
trata:

C onsiderando que las exp resadas reform as res­
ponden al laudable p ropósito  de ga ra n tir  la segu ­
ridad  de los espectadores que concurren  á d ichos 
co lise o s ; y

C onsiderando que V . E ., de acuerdo con la  
m en cion ada  Junta, es  en tod o  ca so  el llam ado á 
a precia r las razones de equidad que el recurrente 
aduce p ara  que se  le d ispense de la ob ligación  de
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ejecu tar a lgunas de las reform as aludidas, que no 
con ce p tú a  ind ispen sables  p ara  el ob je to  que se  
ind ica ;

S. M . e l R e y  (q . D. g . ) ,  y  en su n om bre la  R e i­
na R egen te  del R e in o , se  h a  serv id o  desestim ar 
e l recu rso  d e q u e  se  trata , con firm ando en un to ­
do la  p rov id en cia  de V . E ., sin perju icio  de auto­
rizarle  p ara  que, oyen d o  nuevam ente á la  Junta 
C onsu ltiva  d e  esp ectá cu los , pueda m od ificar los 
térm in os de aquella , si lo  estim a  op ortu n o , y  re­
so lv e r  en d efin itivo resp ecto  á la  e jecu ción  de d e ­
term inadas re form as que no a fecten  á la seg u ri­
dad d e  lo s  espectad ores, ni á la d e  los  ed ificios 
d e  re ferencia .

D e real orden  lo  d ig o  á V . E. para su co n o c í-  , 
m ien to  y  e fectos  op ortu n os .»

*
* *

L os  p e r ió d ico s  re c ib id os  a n och e  dan  cu en ta  de 
un nuevo é x ito  ob ten id o  en e l T ea tro  de M aravi­
llas  d e  M adrid , p or  n uestro  paisano e l aplaudido 
autor có m ico  D. J osé  Jackson  V ey á n .

H e aquí el su elto  que le  ded ica  e l c r ít ic o  d e  La 
Correspondencia de España.

«A  la  larga  lista  de los  é x ito s  a lcan zados en 
la  escen a  p or J ack son  V ey á n  y  Q uinito V a l ver­
d e , h a y  que a g re g a r  el que an och e  obtu vieron  en 
este  tea tro  con  el ju g u e te  có m ico  La chiquita de 
Najera.

En m ed io  d e  gran d es  ap lau sos fueron repeti­
d o s  ca s i to d o s  lo s  n ú m eros de la  partitura, cu y o  
c o r te  a legre  no d esm erece  en nada al de otras 
del y a  popu lar co m p os ito r .

L a  ob ra  es  or ig in a l, y  si bien p eca  de e x ten ­
sa, se  o y e  con  a gra d o  y  se  rien con  facilidad  los 
ch is te s  en que abunda.

L a  in terpretación  d e l ju gu ete  fué esm erad ísi­
m a  en su con ju n to , h acien d o  h on or á la  d irección  
de escen a , m erecien d o  especia l m ención  L oreto  
P ra d o  y  Enrique C h icote . H izo la p rim era  á la  
p erfecc ión  una m uchacha varon il y  resuelta; el 
segu n do un batu rro  de corazón  sano y  de nobles 
sen tim ien tos, rec ib ien d o  a m bos p o r  su traba­
jo  rep etidos  ap lau sos, en unión de lo s  autores, 
que tu vieron  que sa lir á  escen a  repetidas veces. 
—J. F.»

♦
* *

P o r  causas a gen a s  á  la  voluntad  d e  la  em p re ­
sa  del T ea tro  d e  A p o lo , de M adrid , n o  puede ve­
rificarse  p or  ahora  e l estren o  de la  zarzuela de 
los  Sres. P azo , A lvarez  y  de nuestro paisano el 
m a estro  J im énez, titu lada  Las figuras de cera, 
e l cual se  e fectu ará  en la  p róx im a  tem porada.

M uy señ or m ió y  a m ig o : C on clu yó  sus tareas 
en nuestro c o lis e o , la com p a ñ ía  d ram ática  que 
d ir ije e l Sr. F uentes, ya  venta josam ente  co n o c id o  
del p ú b lico  ga d ita n o . E ntre la s  obras estrenadas 
figura  Tierra Baja, Amor Salvaje, La Reja y  
La Vicaria.

El dram a Carambola, orig in a l d e l ten iente c o -  
rouel d e  esta  zona, D . Joaquín  R aja l, h a  ob ten id o  
só lo  un m ed ian o éx ito .

T o d o s  los a rtistas d e  la  cita da  com p a ñ ía  reú­
nen ex ce len tes  con d ic ion es  y  han ob ten id o  ju stos  
ap lausos.

*
★  *

En n om b re  de esa  Revista, m e trasladé , no 
hace m uchas n och es  al vec in o  pueblo de La Gi- 
neta, en cu y o  tea tro  va rios  d istin gu id os  a ficiona­
d o s  ce leb ra ron  una d ivertid a  función á  b en eficio  
de la S u scrip ción  N acional.

N unca o lv id a ré  las g ra n d es  a ten cion es  d e  que 
fui o b je to  , ni la  ex ce len te  in terp retación  que se  
d ió  á  las ob ra s  puestas en escen a .

Suyo a fectís im o  a m ig o  q. b . s. m.
F. Franco.

♦•k *
DESDE BARCELON A

Sr. D ire c to r  d e  la  RevistaTeartal.
R esp ecto  á los  T ea tros  d e  esta  ciudad , esta ­

m os en verdadera  calma chicha.
En e l d e  N ovedades ha  d ebu tado una com p a ­

ñ ía  de zarzuela seria . L a  ob ra  de inauguración  
fué El Molinero de Subiza.

En el T ea tro  G ran V  ía , h a  resu ltado un fraca ­
s o  e l estren o de Los Ratones.

Se d ice  que d en tro  de p oco  vendrá  á  trabajar 
en e l T ea tro  de N ovedad es, la  com p a ñ ía  d e l se­
ñ or  C ep illo ; verem os si se  con firm a.

E stá  anu n ciado  en e l T ea tro  G ran V ía , e l es­
tren o  d e l tan hab lado d ra m a  Joaquina, del p ica ­
d o r  d e  to ros  Memento. E spero  h ab lar del é x ito  
que tendrá .

Sin m ás, s. s.
Celestino Torrens Casals.

2 0 -7 -9 8 .

Tipo-Litografía J. Dénites, Marqués del R . Tesoro, 8 .
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manifiesto en su comparación más superficial 
con el auto del mismo nombre.

XI.
Aquel poder ejercido por ley suprema sobre 

Segismundo, como representación del dominio 
de la naturaleza sobre el hombre, de la fatali­
dad sobre la especie, del Destino sobre la His­
toria; poder que aherroja al principe polaco 
echándole los primeros grillos: que lo redime 
luego exaltándole de la gruta al palacio; que 
haciendo, después, papel de Providencia, le 
deja libre poniéndole en sus manos el galardón 
ó el castigo de sus propias obras, y que, por 
fin, le vuelve á las prisiones, encadenándole 
otra vez, por pena merecida á su soberbia y 
desvanecimiento, había de tener en la mente, 
en el arte y en la obra de Calderón carácter 
dramático, representación individual, sin dejar, 
por esto, de ser símbolo de su pensamiento teo­
lógico.

Tal es el rey Basilio.
Observe quien lo dude, que, de una parte, el 

autor hizo á Basilio soberano, y no asi como 
quiera, sino monarca sapientísimo y absoluto; 
y. de otra parte, recuerdo, el .-tuío, cuyos per­
sonajes simbólicos explican los de la Comedia 
(¡paradoja bellísima, pues parece más lógico 
que los interlocutores de la comediaexplicasen 
los símbolos y las alegorías del auto!): figura

-  ó 7 —
tisla que la rozagante amazona del hipóyrifo, 
dice al verla:

Clarín. —En un veloz caballo
(perdóneme, que fuerza es el pintallo
en viniéndome á cuento)
en quien un mapa se dibuja atento,
pues el cuerpo es la tierra,
el luego el alma que en el pecho encierra;
la espuma el mar y el aire es el suspiro
en cuya contusión un caos admiro;
pues en el alma, espuma, cuerpo, aliento,
mónstruo es de fuego, tierra, mar y viento;
de color remendado.
rucio, y ásu propósito rodado
del que bate la espuela;
que en vez de correr vuela;
á tu presencia llega
airosa una mujer.

No son. pues, éstas cabalgaduras tan simbó­
licas como Rocinante, el cual es la impotencia 
en que se monta el sublime loco manebego.

Convengo en que pueda tomarse en sentido 
translaticio (transcendente, por tanto) la lógica 
presentación de Rosaura en la escena. Electi­
vamente, sólo por un lance tan natural como la 
ceguedail con que un caballo brioso se precipita 
por un despeñadero de rocas inaccesibles, des­
viándose de la senda conducente á la capital 
polonesa, hubieran podido los viajeros llegar á 
mansión tan de propósito ocultada entre el la­
berinto de peñas abruptas, como la que habita 
el principe polaco, á quien el sapientísimo mo­
narca, su padre, quiso ocultar délas miradas

NOVEDADES MUSICALES
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de los hombres, por dejar mentirosas á las es­
trellas, por vencer á los liados con su grandio­
sa, pero estéril sabiduría. Con buena voluntad, 
fácil es dar á tan lógica presentación sentólo 
figurado; porque solamente despeñada puede 
mujer tan arrogante (en vez de ocultar su es­
tado vergonzoso) venir persiguiendo varonil­
mente á su deshonrador. Y es que en estas 
obras, asombro y gloria de los pósteros, no ya 
los aciertos, sino hasta los descuidos parecen 
dispuestos por la potencia reflexiva, ó brocha­
zos sublimes de la potencia creadora.

Pues bien: nada de ver visiones: con lo que 
hay en La Vida es sueño, bien claro y dicho 
sin ambajes ni anfibología, basta para que nos 
admiren los presentes y los venideros.

No ha de verse en las obras artísticas (ya lo 
dije en otra ocasión) más de lo que resulta ló­
gicamente. una vez colocado el contemplador 
de su belleza en el punto de vista de losingenios 
que las concibieran y realizaran, conocidas por 
él las ideas de la época, las influencias del am­
biente social é intelectual, y atento á la gran 
fuerza proyectil de la inspiración, que, ó lega 
ó consciente, transpasa los linderos del huma­
no propósito, á impulsos de esa energía incóg­
nita de la cual los hombres más grandes no 
han logrado ser otra cosa que medios sensitivos 
de transmisión; estetas, según es moda decir 
por esos andurriales... neológicos que se usan. 
El critico (dicho en una frase) no ha de ver

-  59 -
visiones: harto hará, si ve lo que tiene delante 
de las anteojeras escolásticas.

La verdadera significación transcendente de 
la grande obra que admiran mis ojos profanos, 
no tiene otra representación determinada, de­
finida y, sobre todo, singular, que la de su hé­
roe portentoso. Los demás interlocutores tan­
to pueden simbolizar una idea como otra dis­
tinta. Así, en el proceso representativo (ó 
dígase simbólico) del asunto desenvuelto en 
la obra, hay ciertas ideas que tienen, durante 
la acción dramática, una representación plu­
ral, á saber: la del albedrío, la del entendi­
miento-, y también hay algún personaje en el 
cual pueden verse tres ideas, como en el rey 
Basilio, v. gr. Y es, que el principe del dra­
ma transcendente (hoy tan en boga) no se 
movía en el circulo de hierro de la demos­
tración premeditada, manejando las figuras 
creadas por su arte como maneja él matemá- 
co las cifras, cual si el alma de aquellas crea­
ciones fuese alma de guarismo: es que sus per­
sonajes no eran símbolos de cartón de las 
ideas; para él tenían que ser hombres de carne 
y hueso, no fantoches, y por eso los deja­
ba libres , haciendo, como engendrador de 
aquellos hijos de su fantasía, el papel de 
la Providencia y no el de la fatalidad , á 
imagen y semejanza del Autor de todo lo 
creado.

En fin, lo que simboliza la comedia está de
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